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PRESENTACIÓN

 



Desde hace algunos años venimos ofreciendo diversas publicaciones destinadas a facilitar la lectura creyente de la Biblia. Hemos tratado por este medio de responder a la necesidad de que la Palabra de Dios ocupe el lugar que le corresponde en el centro de la vida y de la pastoral de la Iglesia. Después de haber realizado distintos trabajos con los textos del Antiguo y del Nuevo Testamento, hemos considerado oportuno avanzar en un proyecto que ya iniciábamos hace unos años y que tiene como horizonte acercar a los cristianos a los textos del evangelio que leemos en la celebración diaria de la Misa.


Este encuentro diario con la Palabra tiene pleno sentido en sí mismo y es un medio extraordinario para que cada creyente, cada «discípulo», se disponga a la escucha atenta de la voz del único Maestro. Pero, además, la lectura del evangelio de la Misa se orienta también a la preparación previa de la celebración de la Eucaristía: es en ella donde se dan las condiciones genuinas para una auténtica interpretación eclesial de la Palabra de Dios. Constantemente comprobamos que, cuando se han leído y meditado con anterioridad los pasajes que luego escuchamos en la liturgia, Esta resulta mucho más viva y enriquecedora.


Por todo ello, es nuestro deseo ofrecer estos materiales que de una manera sencilla, breve y profunda a la vez faciliten el acercamiento de los fieles al evangelio, siguiendo el ritmo que nos propone la liturgia de la Iglesia en la celebración de la Misa.


Metodología: la lectio divina


Seguiremos en estos materiales una forma de leer la Biblia conocida como lectio divina. Este itinerario de lectura se ha cultivado durante siglos en el seno de la vida monástica. Gracias a la insistencia de la doctrina de la Iglesia –en el sentido de que todos los fieles tengan un más fácil acceso a la Sagrada Escritura–, la lectio divina «ha saltado los muros de los monasterios» y ha ido adquiriendo progresivamente carta de ciudadanía en infinidad de comunidades eclesiales de todo tipo. En nuestros días son millones los cristianos de todo el mundo que cada día se acercan a la Biblia utilizando este sencillo método de lectura.


La lectio divina propone la lectura de un pasaje desplegada básicamente en cuatro momentos sucesivos, que son cuatro formas complementarias de penetrar en el sentido de los textos sagrados: lectura, meditación, oración y contemplación.





	
•  
 	
La lectura (lectio) intenta comprender el sentido literal del texto. Para ello, lo primero es leer el pasaje bíblico detenidamente, con mucha atención, buscando la experiencia de fe que en él se contiene, el mensaje que encerraba para sus primeros destinatarios. En este primer paso buscamos descubrir qué dice el texto.





	
•  
 	
La meditación (meditatio) busca actualizar el mensaje del texto: acogiendo aquella experiencia de fe original hemos de llegar al sentido que el pasaje que hemos leído tiene hoy para nosotros. Porque creemos que la Palabra de Dios es una palabra viva, estamos persuadidos de que su mensaje no se agota en aquellos sentidos que tenía el texto sagrado para sus primeros destinatarios. A través de la Escritura Sagrada, Dios dirige su Palabra a los hombres y mujeres de todos los tiempos, una Palabra que cada creyente reconoce como dirigida a él personalmente. El Hijo de Dios, que se hizo carne en la historia de la humanidad, se encarna también en la historia personal de cada creyente que abre el texto bíblico y deja que el Señor camine a su lado por el sendero de la vida. En este segundo paso buscamos descubrir qué nos dice el texto.





	
•  
 	
La oración (oratio) contiene la respuesta a Dios. En su revelación, Dios sale a hablar con sus hijos como a amigos, para iniciar con ellos un diálogo de amor. En esta amorosa conversación, ambas partes hablan y se escuchan. Por eso, a la lectura –que quiere descubrir el sentido original del pasaje– y a la meditación –que pretende su actualización a cada circunstancia y a cada vida– le sigue necesariamente la oración agradecida, de súplica, de petición, de intercesión... a Aquel que toma la iniciativa de ponerse a cada momento en nuestro camino. Este tercer paso nos mueve a preguntarnos qué nos hace decir el texto.





	
•  
 	
La contemplación (contemplatio) es la culminación de todo el camino. Es la actitud de quien se sumerge en la historia intentando descubrir y saborear en ella la presencia activa y creadora de la Palabra de Dios, e intenta comprometerse con el proceso transformador que esta Palabra provoca. Nada tiene que ver con una evasión de la realidad: es más bien la penetración en lo profundo de la historia y del designio salvador de Dios. La contemplación conduce al compromiso por hacer presente en el mundo la salvación de Dios.







En cada una de las guías de lectura podremos realizar este itinerario que nos llevará de la lectura del texto a su meditación y oración. Como es lógico, la contemplación –ese fruto sabroso de la lectio divina– no se refleja en la guía de lectura: con la ayuda de Dios irá aflorando progresivamente en el proceso espiritual del creyente que se acerca dócilmente a la Palabra del Señor.


Qué vamos a encontrar en estos materiales


Desde los primeros pasos de este proyecto pensamos en unos libros breves en los que dedicaríamos apenas dos páginas al evangelio de cada día. De esta manera queríamos formar una colección de seis libros recogiendo los textos del Evangelio según los distintos tiempos del año litúrgico:





	
•  
 	Adviento y Navidad




	
•  
 	Tiempo Ordinario (I)




	
•  
 	Cuaresma y Semana Santa




	
•  
 	Pascua




	
•  
 	Tiempo Ordinario (II)




	
•  
 	Tiempo Ordinario (III)






En cada una de las guías de lectura del Evangelio encontramos los siguientes contenidos:





	
•  
 	
Día del calendario litúrgico
Sirve como título de la guía de lectura al indicar el día litúrgico en el que nos encontramos. Va precedido de un número que identifica la guía en el calendario que encontraremos al final del libro.





	
•  
 	
Citas de los textos que se leen en la liturgia de la misa de ese día
Recogemos las citas de todas las lecturas de la misa de ese día. Esto permite al lector que disponga de tiempo dedicar unos instantes a los textos que se leen en la liturgia antes del evangelio.





	
•  
 	
Leemos
Corresponde al primer paso de la lectio divina, la lectura.
Lo primero que encontramos es el texto del evangelio según la versión de La Biblia, de La Casa de la Biblia. A continuación, en dos o tres párrafos breves, proponemos unas orientaciones para que los lectores descubran algunos aspectos fundamentales del mensaje del texto. No son unas explicaciones exhaustivas o cerradas, sino más bien unas pistas que ayuden a comprender el sentido del pasaje que estamos leyendo.





	
•  
 	
Meditamos
Corresponde al segundo paso, la meditación.
El apartado comienza con un párrafo que establece algunas líneas de conexión entre la lectura que hemos hecho y las circunstancias de la vida que rodean a un lector de nuestros días. A continuación proponemos unas preguntas que intentan facilitar la actualización de ese texto a partir de los temas más evidentes por los que avanzar en la meditación. Es una ayuda para profundizar en este segundo momento de la lectio, y en ningún caso pretende agotar la infinidad de sentidos que un texto puede tener para los diversos lectores del mismo.





	
•  
 	
Oramos
Corresponde al tercer paso de la lectio divina, la oración.
Un breve párrafo introductorio quiere servir de ambientación a este momento de oración. A continuación se sugiere repetir la lectura del evangelio y se termina con una propuesta de oración, a través un salmo, una canción, etc.







Personalmente o en grupo


Como hemos dicho, este trabajo está pensado para celebrar un encuentro diario con la Palabra de Dios. Este encuentro puede realizarse según diversas modalidades, atendiendo a las circunstancias de la vida de cada persona.


Una forma muy práctica es la lectura individual. Esto permite elegir personalmente el lugar y el momento del día más adecuados. Es muy interesante que tanto el lugar como el momento sean siempre los mismos, para que vaya calando en nosotros –casi sin darnos cuenta– el hábito de este encuentro diario con el Señor a través de su Palabra.


Pero es evidente que esta lectura es mucho más rica si se realiza en grupo. Esta modalidad tiene la dificultad de encontrar un tiempo que vaya bien a todos los participantes. Sin embargo, el diálogo que se puede establecer en cada uno de los momentos o el reconocimiento del grupo como una pequeña Iglesia doméstica que se pone a la escucha del Maestro hacen que esta forma de lectura sea muy recomendable. Y esto sirve tanto para una pequeña comunidad religiosa como para la lectura de la Biblia que podemos hacer diariamente en nuestra familia.


Qué guía de lectura he de seguir hoy


La Iglesia, mediante el calendario litúrgico, distribuye los acontecimientos de la acción salvadora de Dios a lo largo del año civil. Así, cada año vamos rememorando los misterios del amor de Dios según vamos pasando por los diversos “tiempos litúrgicos”: Adviento, Navidad, Cuaresma, Semana Santa, Pascua y Tiempo Ordinario.


Ciertamente, saber qué día del calendario litúrgico celebramos en una fecha concreta puede ser algo complicado. Existen algunas publicaciones que facilitan esta tarea.


Con el fin de que el lector sepa qué texto debe leer cada día, hemos preparado un sencillo calendario que se encuentra al final del libro. En él, cada fecha del calendario civil indica el número de la guía de lectura que hemos de utilizar.


Por ejemplo, el día 12 de diciembre de 2011, que es lunes, hay leer la guía número 22, que corresponde al «lunes de la tercera semana de Adviento».


En este calendario quedan pendientes de ser incorporadas todas las solemnidades y fiestas que celebramos a lo largo del año y que tienen lecturas propias (por ejemplo la Inmaculada Concepción o Santiago Apóstol). Hemos previsto preparar un último libro que contenga todos esos días festivos.
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PRIMER DOMINGO 
DE ADVIENTO



 



CICLO A


Is 2,1-5


Sal 121,1-9


Rom 13,11-14


Mt 24,37-44


LEEMOS


Cuando venga el Hijo del hombre sucederá lo mismo que en tiempos de Noé. En los días que precedieron al diluvio, la gente comía, bebía y se casaba, hasta el día en que entró Noé en el arca; y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos. Pues así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces, de dos que haya en el campo, uno será tomado y otro dejado. De dos que estén moliendo juntas, una desaparecerá y otra quedará. Así que velad, porque no sabéis qué día llegará vuestro Señor. Tened presente que si el amo de casa supiera a qué hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no le dejaría asaltar su casa. Lo mismo vosotros, estad preparados; porque a la hora en que menos penséis vendrá el Hijo del hombre.


 


Detrás de este texto late la pregunta sobre cuándo llegará el Hijo del hombre. Mateo ya ha dicho que el día y la hora solo los conoce Dios, y hábilmente desvía la atención del cuándo al cómo ha de prepararse un discípulo para dicha venida.


Dos imágenes sirven de ayuda: el diluvio en tiempos de Noé y el amo de una casa ante el ladrón.


El diluvio acentúa lo renovador de la venida del Hijo del hombre. Los habitantes de la tierra no sospechaban nada y les sorprendió el diluvio. Mateo hace una llamada a los discípulos para evitar la catástrofe y estar preparados. Este sentimiento amenazador de la venida del Hijo del hombre se subraya con la idea de dos hombres que están en el campo y dos mujeres moliendo, uno de los cuales será llevado y otro dejado. Los lectores que consideren a los habitantes de los tiempos de Noé culpables o castigados por el diluvio tienen, en estos dos últimos ejemplos, dos modelos de identificación. El hombre de campo y la mujer moliendo son personas cotidianas con las que el lector podía decir: me puede tocar a mí.


El dueño de la casa es un modelo positivo para los discípulos. Jesús les enseña que así como el dueño estaría preparado si supiera cuándo va a venir el ladrón, ellos tienen que estarlo aunque no sepan el día ni la hora de la venida del Hijo del hombre.


MEDITAMOS


Este texto nos pide que estemos atentos y preparados para el encuentro personal con el Señor en la hora decisiva. La actitud de vigilancia es una actitud cristiana que conlleva responsabilidad y cuidado diario.





	
•  
 	¿Aguardamos la venida del Hijo del hombre llenos de esperanza o de temor y miedo ante Jesús juez?




	
•  
 	¿Cómo vivimos nuestra vigilante espera del Señor, que viene a nuestra vida cada día?




	
•  
 	¿Qué obras concretas de amor y misericordia nos podemos proponer para acompañar nuestra espera en tiempo de Adviento?






ORAMOS


En este texto se nos habla de los tiempos de Noé. Podemos leer el texto del diluvio en Gn 8,1-19 y fijarnos en lo que hace Dios y lo que hace Noé.


Después podemos volver a leer este texto de Mateo y comprenderemos mejor su significado.


Terminamos orando con el Salmo 123 (122): «A ti levanto mis ojos». También podemos cantarlo.
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PRIMER DOMINGO 
DE ADVIENTO



 



CICLO B


Is 63,16b-17.19b; 64,1.3b-8


Sal 79,2-3.15-16.18-19


1 Cor 1,3-9


Mc 13,33-37


LEEMOS


¡Cuidado! Estad alerta, porque no sabéis cuándo llegará el momento. Sucederá lo mismo que con aquel hombre que se ausentó de su casa, encomendó a cada uno de los siervos su tarea y encargó al portero que velase. Así que velad, porque no sabéis cuándo llegará el dueño de la casa, si al atardecer, a media noche, al canto del gallo o al amanecer. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos.


Lo que a vosotros os digo, lo digo a todos: ¡velad!


 


Jesús, al inicio del capítulo 13 del evangelio de Mateo, dice a un discípulo que admiraba la calidad de las piedras del Templo que no quedaría piedra sobre piedra. Los discípulos, intrigados, le preguntan cuándo sucederá eso y cuál será la señal. Con esta breve parábola, Jesús responde sin responder. Responde que no sabe si será por la tarde, a medianoche, al canto del gallo o al amanecer, pero da las claves para vivir el tiempo de espera.


Un hombre se ausenta y deja la casa a cargo de sus siervos bajo la vigilancia de un portero. El portero es clave, pues es el responsable de la protección y el cuidado de la casa, además de ser el primero que recibe al dueño. En la frase final, Jesús motiva a sus oyentes para que se conviertan en porteros de la casa: «Lo digo a todos: ¡velad!».


Conviene subrayar que si el dueño está ausente y deja la casa en manos de sus siervos es porque confía en ellos y en su responsabilidad.MEDITAMOS


Podemos identificar al dueño de la casa con Dios. Podemos identificarnos con el portero o los siervos que están al tanto de la casa.


Y podemos vivir este tiempo de Adviento como una oportunidad para responder a la confianza que Dios ha depositado en nosotros al dejarnos al cuidado de la casa.





	
•  
 	¿Cómo desarrollar y profundizar la actitud de vigilante espera en este tiempo de Adviento?




	
•  
 	¿Qué encargos nos ha dejado el Señor para cuidar su casa? Identifiquemos concretamente esas responsabilidades.




	
•  
 	¿Cuáles pueden ser las distracciones que nos impidan estar vigilantes?






ORAMOS


La actitud de velar, que se repite en este texto, y la de orar, que aparece en los versículos previos (Mc 13,18), son complementarias.


La oración ayuda a situarse confiadamente en la vida y a estar en actitud vigilante.


Leamos de nuevo el texto desde esta clave de oración. Incluso podemos leer todo el discurso de Mc 13,1-37.


Al final de la oración recitemos el Salmo 25 (24), que nos invita a la confianza.
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PRIMER DOMINGO 
DE ADVIENTO



 



CICLO C


Jr 33,14-16


Sal 24,4-5ab.10.14


1 Tes 3,12-4,2


Lc 21,25-28.34-36


LEEMOS


Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra la angustia se apoderará de los pueblos, asustados por el estruendo del mar y de sus olas. Los hombres se morirán de miedo, al ver esa conmoción del universo; pues las potencias del cielo quedarán violentamente sacudidas. Entonces verán al Hijo del hombre venir en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza, porque se acerca vuestra liberación.


Procurad que vuestros corazones no se emboten por el exceso de comida, la embriaguez y las preocupaciones de la vida, porque entonces ese día caerá de improviso sobre vosotros. Ese día será como una trampa en la que caerán atrapados todos los habitantes de la tierra. Velad, pues, y orad en todo tiempo, para que os libréis de todo lo que ha de venir y podáis presentaros sin temor ante el Hijo del hombre.


 


Este pasaje del evangelio de Lucas es una narración sobre las cosas que acontecerán al fin del mundo, con tonos apocalípticos, es decir, lleno de imágenes sobrecogedoras. El texto comienza hablando de lo que sucede en el cielo: señales del sol, la luna, las estrellas y violentas sacudidas. Los sentimientos son negativos: angustia, miedo y conmoción. Después se habla de la tierra, a donde llega el Hijo del hombre. La presencia divina está envuelta en humo, nube, poder y gloria. Como Dios en el Sinaí. Los sentimientos, en cambio, ahora son positivos: ánimo, valentía, optimismo.


Al final se indica el modo de esperar la llegada del Hijo del hombre. El corazón libre, nada pesado que lo pueda oprimir: ni la comida, ni la bebida, ni las preocupaciones de la vida. La mente elevada al cielo con dos imperativos: velad y orad.


MEDITAMOS


Nuestro mundo lleno de dolor quiere signos de liberación. Los creyentes andamos con exceso de preocupaciones y tenemos embotado el corazón. Necesitamos resucitar nuestra esperanza ante la liberación que nos ha llegado y nos sigue llegando con Jesús.





	
•  
 	¿Cuáles son las preocupaciones que llenan nuestro corazón y que pueden impedir que estemos atentos y en oración esperando la llegada del Señor?




	
•  
 	¿De qué nos tenemos que liberar para presentarnos sin temor ante el Hijo del hombre?




	
•  
 	¿Cómo podemos transmitir el espíritu optimista de la esperanza cristiana ante la proliferación de mensajes catastrofistas y pesimistas?






ORAMOS


Puede renacer la esperanza porque lo que se aproxima nada tiene de horroroso: se acerca la liberación. Una liberación entendida en sentido personal (final de inquietudes y preocupaciones) y social (justicia y paz).


Leamos de nuevo el texto del evangelio. Expresemos en oración al Señor nuestro deseo de liberación. Y clamemos después de cada petición con confianza a Jesús: ¡Ven pronto, Señor! ¡Ven a salvarnos!
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LUNES DE LA PRIMERA SEMANA 
DE ADVIENTO



 



 


Is 4,2-6


Sal 121,1-9


Mt 8,5-11


LEEMOS


Al entrar en Cafarnaún, se le acercó un centurión suplicándole:


−Señor, tengo en casa un criado paralítico que sufre terriblemente.


Jesús le respondió:


−Yo iré a curarlo.


Replicó el centurión:


−Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa, pero di una sola palabra y mi criado quedará sano. Porque yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a uno: «¡Ve!», y va; y a otro: «¡Ven!», y viene; y a mi criado: «¡Haz esto!», y lo hace.


Al oírlo, Jesús se quedó admirado y dijo a los que le seguían:


−Os aseguro que jamás he encontrado en Israel una fe tan grande. Por eso os digo que vendrán muchos de oriente y de occidente y se sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob en el banquete del reino de los cielos.


 


El centurión no era judío, no iba al templo ni a la sinagoga, seguramente tampoco conocía la ley de Moisés y, sin embargo, se acerca al Señor con una fe que despierta la admiración del mismo Jesús. Mateo subraya la lealtad de Jesús a la ley en el gesto del centurión, que no deja entrar a Jesús bajo su techo. La tradición rabínica prescribía que si un judío entraba en casa de un pagano quedaba impuro. En medio de todo esto, lo que se pone de relieve es el poder de la palabra de Jesús y la confianza plena en esa palabra del centurión. Con la expresión «di una sola palabra» queda patente la absoluta confianza del centurión en el poder de Jesús.
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